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Be-uco fué convidando á todos en términos corteses.

ncs, ñor Jacobo F. Brízuela.—Chismes y cuentos.—Correspondencia

Texto: De todo on poco, por Luis Taboada-—¡Picaros nervios', por Vital
\u25a0-•i*-—Los hombres joviales, por Manuel Matases. — Gresca, por Sine-
s:o Delgado.—Cantares del alma, por Agustín Pueyo.—Coqueterías, por
Eduardo ce Palacio.—Un duelo, por Rafael Ramos Navarro.—Delacio-

SUMARIO

* •

í Ruega por nos-

particular.—Anuncios.

Grasados: Donato Jiménez. —Idealismo puro.—Antigüedades, por Cilla.

—¡Estoy ardiendo!—contestó el muchacho.
Y e! asistente, cogiéndole por las piernas, fué á la cocina

y lo metió de cabeza en ia tinaja.
Así terminó la función dc casa de Bejuco.

—¿Qué tienes, hijo mío?—preguntó la madre acudiendoen su socorro.

I ero faltaba Jo más grande, y fué que uno de los hijos

' \u25a0 , cfrt, ero
T,saljo de la sala y se introdujo en la alcoba nur>-i eral ce los Bejucos, buscando algo que chupar. Sóbrela

f
mesa ce noche había una candileja llena de espíritu de vino

í
y e/ muchacho, creyendo que era aguardiente del mono'
se bebió el contenido de la candileja y comenzó á dar o-ri'

i tos horrorosos. to

—Mi capitán, yo creí que se podía disparar contra loscomediantes, porque en mi pueblo, siempre que hay come-día, tiramos lo primero que se nos viene á la mano.A Bejuco se le irritó el ojo y tuvo que salir á escenacon un pañuelo de hierbas atado encima. Los demás acto-res conmovidos no hacían mas que suspirar y ponerle bienel pañuelo.

El capitán quiso pegar al asistente allí mismo, pero éldecía: r

—
—¡Vaya! Me alegro de verle, señor cartero; porque estanoche tenemos funstón y !e esperamos.
—Tantas gracias.
—¿Tiene familiar
—Sí, señor; esposa y siete niños.
—¡Que me alegro! Tráigalos á todos; v no se molestenen comer, que aquí tendremos viandas y'chucherías.:Qué más quiso el ex-ministro de Estado? Aquella nocheacudió á casa de Bejuco con toda la familia. El capitán ysu señora asistieron también, acompañados del asistente,que no.hacía más que reír y tirarles piñones tostados á los

actores Uno de les proyectiles fué á darle eñ un ojo áBejuco y ya no pudo decir ningún verso con entonacióndramática

—No me hable V. de esas cursis.

—iDios te salve, señora.... Las de Marmolillo no han
j venido aún.

—Creí que no venía V. hoy.
—Yo no falto nunca á estas prácticas... Cuando dejo de

rezar, parece que me falta algo... < Santa María. Madre de
I Dios..

¡Qué unci.'m cristiana reina en los templos.'1 Hay ejercicios piadosos todas tas tardes, y á ellos acudenlas damas con el devocionario en una mano, y el bolsilloI de !a caridad en ia otra.
Arrodíllanse, hacen !a señal de la cruz y se entregan á la

1 oración. &

—Buenas tardes, Condesa.
—Adiós, Isabel.

Por respeto á la Cuaresma, se han suspendido los bailes
en salones, salas, pasillos y demás piezas destinadas alplacer.

*vTC°' T eS ,Cl h°mbre mas animad<> de la tierra de-

toSatfcft ?3¿ qdet c"lxfn° CT Ce- ¿ nadie

dándose en e<o de la rfif*
de asistir, fun-

famiüa:
& ****>" Be^uco enton^s dijo a su

bre délo
? Fí '* c^ ]^'^~^este es el nom-

nes con o,
rad!Cllos »W>inos-inauguró las representadones con el drama en tres actos Flor de undo por el papa, la mamá, las dos niñas, un am¿o que eí?ásiguiendo la carrera de médico dentario (como dle élfv

h, °nTrt Unafarn,,a,recíériI!e-ada de Filipinas, queha mandado hacer también su correspondiente teatro en elcomedor, viéndose obligada á comer en una alcoba de

Hay teatros en los elegantes hoteles y en las casas bien
puestas, y ahora se va extendiendo la afición hasta tal pun-to, que ya las pupileras preguntan á sus huéspedes

-Vamos á ver. ;No les parece á VV. que debiéramoshacer un teatrito en la despensa?
Muchas familias, que tienen coliseo en casa, luchan conel inconveniente de la falta de público, porque es muy I¡.

mitado el numero de sus relaciones, y todas éstas reunidas
f^aS! a? Í °C'JrPar la lCrCera parte dc la *k¡ Pero así y
grande' «*** dÍ3S

>' *<«Ww en

Lo mas que toleran cs que los amigos jueguen al (test,
gueá al mus según el grado de elegancia de cada uno.En los dorados palacios se reúnen los títulos para to
mar un te y oír r.lguna piccecita. de carácter religioso, eje-
cutada en el piano por una titula filarmónica: en los de
más establecimientos no aristocráticos, los ex bailarinescultivan los tan entretenidos juegos de prendas, y uno que
otro chico toca ei flautín ó recita versos inspirados con
acompañamiento de guitarra.

La literatura dramática cs compatible con la religión de
nuestros mayores, y por eso las damas representan come-
días en la época actual.

Desde la Princesa altiva á la boticaria llanota, todas
cuantas señoras recibían £«.:;tcs por las noches han acordado fijar ¡»US "jos en la iglesia y entregarse á las cosas
del culto, durante unos (ií;.s

— -Y después de este destierro... . ¿Quién es aquélla?
—La de Olívete... ¿lía visto V. qué pintada viene?...

«Como nosotros perdonamos á nuestros deudores...>
—¡Dios mío. Qué fuelles le hace el vestido!..
—Siempre ha sido un adefesio... Parece que ie visten sus

enemigos... Para que seamos dignos...>
¡Después dicen que la religión se acaba: -Qué se ha de

acabar?

— «De tu vientre.. \u25a0 Eso óicc todo el mundo; pero yo
no lo creo. Es un lagartón muy grande. Ya ha visto V. lo
que hizo el año pasado con la de Bandullo... iNo nos dejes
caer en ía tentación... >

—¿Es cierto que la mayor está en relaciones con Ca-
misilla?

otros...»
—¡Como ahora están tratando de pescar al Marqués!

¿Bendito sea el fruto... >

Max¿mina, preciosa novela de Armando Palacio, acaba
de ponerse á la venta., y los ejemplares se venden como

sante
Y ahora hablemos de la aparición de un libro intere-



—¡I.o parece, porque esta
casi siempre :an colérica!

¡Ei mejor dia la pego:
Inútilmente le ruego
que por Dios Santo no gaste.
Salió ayer y se g'.."ó
un dineral. ;ya se ve!
Y luego, pagúelo usté.
es decir, pagúelo yo.
Me deseon< zco á mi mismo
cuando paso !c que paso.
—¡Calma .Su esposa es un caso!...
-—-Cómo un caso}

—¡Doctor, venga por favor!
Mi mujer está muy grave.
¡Ay. doctor, usted no sabe
lo que yo sufro, doctor!
—¿Qué mal aqueja á su esposa?
—¿Qué mal? Usted lo dirá.
Vo tan sólo sé'aue está
n*uy nerviosa, muy nerviosa.
Con sus berrinches me asedia;
en un mes que lleva así
he adelgazado ¡ay de mi!
lo menos nrreha y media.
Siempre está de mal humor,
fiera, irritable, irascible..
Vivirasi no es posible.
no es posible, r.o, señor.
No se la puede aguantar;
no se la puede sufrir..
¡Ay! Vo me voy á morir,
ó yo me voy á matar.
Vivo en constante aflicción,
en perpetuo ten coa ten...— ¿Come poce?

—¡Quiá! ¡Muybien!
—;Y duerme?

¡Que no!

—¡Ya!
<V si la atmósfera está
cargada, su pobre esposa
se exaltará?

:lvo á mi tema—
inencia

— ¿Cómo no?
Mas por cargada que esté
la atmósfera, crea usté
que más cargado estoy vo
"¿anta ríanla i nner
con paciencia sufriría.

y entonces.

pero temo que alguu día
se me acabe !n paciencia)

¿Tanga

—Si. Señor.
Esas mujtres nerviosa*

legan a: ¡ando cs ángel

isted calma!

iy cosas

—¡Canario c«.n el sistema!—Lsted no sabe lo que es
la que padece histerismo...
Lo que !c gusta ahora mismo,
le produce horror después;
ya irritable, ya insensible.

\u25a0'o arpia;

angélica!,
»r* son

pero es ". ha
simaque a uno le

¿Ve usted este carteas]
—¡Guacal»! ¿Qu¿ ha í;t;y eso?
—Pues nada, ésto ha sido un beso

y ai otro día irascil
esta car.í'.osa un dia,

Créame usted, yo no puedo
ESOS CaSOS .-!;:
nuestra desesper:
Las nerviosas mi

ración

dan Tc.iáo,
y tengo motivos.

de mi esposa
Me quiere <'.t ..na :...

\u25a0

—Son unas

tan expresiva y tan rara.
que hoy me ha deshecho en la carala tapa de una sopera.

I he sufrido!
.. ,::o

''\u25a0 ~ mi' -. y. en electo, no sólo es
—¡Vo, como m:
¡Vo tañí;

de una !:
idildis'; «Sf. eh?

-a excita la niia-

esas mujeres as:
¡I^jja.T.t:!', .;

—¡Hombre! .*.; i,.

—;-\' ovedac.es? —Era un; a chica irecíos
—¡Es posible!

— ,I>¿ histerismo!— Vo creí... ¿Conque es histérica?
¡Si fuese el cólera!

<ü:ro amor.3 ,\>ui tonterial
Si la pobre no salda
qué era amor, hasta que yo
llegué de Cttba y .?, v:;
me mtro, nos comprendimos.
y e.v.re car.cías y n
me dio el anhelado
I.a <lo\c \u25a0\u25a0:. m«i

juzgué :;:. (Jí. i... ••. gura,
y ha:e un mes, el 'florcura
nos echó la bendkidn.
—Tai cambio — .„,
prueba que en ella itr.perioso
rice e! siite:::r. nervioso...

—No: treinta y tres.— ¿V desde qt;e se han casado,
dígame usted, no ha notado?...
—,Si me he casado hace un mes!
—¿\ ella tendría otro amor?
—¡No, señor! .Dios es testigo!
—Puede usted ha':.lsr cunmigo
como con un confesor.
Diga la verdad.

—qComo un lirón!
No sé cómo defenderme
dé su carácter tenaz.
En mí'casa sólo lir.y paz
cuando tome 6 cuando duerme.
¡Al variar el ti-rnpo es cosa
de no resistirla!

i Así como encontramos en sociedad hombres tristes, que pa-rece han venido al mundo con la misión de pasear por todas
partes la tristeza, y de ellos me ocupé en otra ocasión llaman-dolos formares fúnebres, encontramos también con frecuencia
sujetos que son el reverso de la medalla de aquellos, y siempreandan por ahí enseñando su cara de pascua.

Aunque en un término medio está lo prudente y sensato deestas cosas yo. si me dan á escoger, prefiero estos hombres todoalegría, todo regocijo, que se ríeo por la causa más insignifican-
te, y que tienen la suerte de encontrar lo cómico hasta en losactos rnás serios de ia vida.

Bueno sera, antes de seguir hablando dc ellos, hacer notarque no me renero al nombre chistoso, es decir, ai que encontra-rán ustedes en todas las reuniones, teniendo por oficio el contarI chascarrillos, recitar epigramas y reproducir todos los cuentosyrasgos ingeniosos que acopian en las gacetillas de los periódi-cos¡ y en las nojas de los almanaques americanos.fistos son, respecto de los hombres joviales, lo que los cocine-ínLrceSpeCt ° de l0? Sastron°™s. O hombre chistoso ,'sobretodo si ignora que lo es, o por lo menos no hace gala de ello)sirve el chiste condimentado, y el hombre jovial le saborea!r botada* frl™ *°U<*á° dC **"^^> Ic **•™™*J 1 , r
y es P*jn:an^ que desparrama la alearía

humdoV-;irnra 'que co,n su SSa £nVTC!humor al hombre menos dispuesto ala seriedad: pero si eMo-vial es autentico y su risa tiene el sello indispensable de la E"genuidad, trasmite á los que le miran el regocijo o constúe'por lo menos, que la alegría corra por nuestro cuerpo SUe'
Vo me he reído en ocasiones, no por ver reír á otm« -;™ **sólo con oír la risa de un hombre alegre, a^ntnoraSTc£?, sa que la producía. Esto prueba el influjo de la rSa>tfLa *l prueba, además, que hay hombres que son artis as de a ri«| como otros lo son de ia palabra y del canto "**'É.1 hombre jovial en todas partes y con cualquier cosa enruentra motivos para soltar la carcajada: pero donde esta^n su e£mentó es en el teatro. eie

I Allíya con el propósito de reírse, y se ríe desde que en la taI jpdhta el billete, y le causa risa solo ei pensar que t
A las primeras escenas suelta el trapo, como suele decir ven la sala resuena ia carcajada estridente v sonora?que ía/mite a todos la alegría. l as

I Con tres ó cuatro hombres joviales no hay obra míe naufragne la noche del estreno, porque el hombre jovial „0 desaprue'¡ ba nunca ni protesta, ni pide alas obras dramáticas^ ¿1
¡ instancia que la de que sean favorables a su rcgociS
\u25a0 Para el a mejor obra es la que le deja reventalío de refe v Ilenos de. dolores ios lujares. * lie'

He dicho que el hombre jovial encuentra motivos de risahasta en los actos más serios de la vida, v. en efecto *
esto verdad, sino que, precisamente. lo que má*ndad de los joviales sen Jas caros de ios hombres tristeshs preciso tener una gran practica en materia* :

— ,Qu:áI

teniente.

-•Profesó de monja?

—¿Otra vez?
¡se escapó la pobrecital

Luis Taboada.

Pero, por Dios, que no lo vean !os niños.

pan bendito. Verdad es que el autor goza de fama merecí
da entre los amantes de ia buena literatura.

Gabriel Merino ha publicado también un tomo de cuen-
tos en verso y prosa, titulado Amor entre faldas. El
que tenga melancolía, debe comprarlo y desaparecerá la
tristeza.

—Dejó el convento,

con yo no se que
de no sé que regimiento

según murmura la ¿íente.

—1\ aya con la santurrona!— Que lástimal .Era muy bella!
Vo no he vuelto á saber de ella
porque no he vuelto á Gerona.
—Vo soy de Gerona. ;.\ ver
s: conozco á esa infeliz?
—Se llama Rosaura '.-rtiz.
—¡Caracoles! ¡,Mi mujer !

Vital Aza.

LOS HOMBRES JOVIALES
.picaros nervios:

-,Quiá!

—¿Es joven?



%\

Flora

ün silfo Céfiro.<4&
'\u25a0U ¡le ¿trabo /7ese/U'año ¿l Madera S }ladn¿

Una amia.

IDEALISMO PURO
1



De las ¿O'/ueras pue paso
y las que aun he de pasar.

partes.
Voto, pues, por los hombres joviales.

Ocurre á veces que el hombre jovial pasa por grosero ó mal
intencionado: pero las gentes le otorgarían indulgencia si supie-

ran v consideraran que la jovialidad es cosa tan imposiDle de

evitar como los movimientos involuntarios de un hombre ner-

vioso que hace, sin auerer, gestes y muecas.
Cae un tiesto de" un balcón junto á un transeúnte, que se

vuelve espantado: tropieza y cae otro, quedando boca abajo

cemo una rana: chocan dos sujetos al dar vuelta á una esquina

al mismo tiempo: alcanza á un infeliz que lleva un sombrero re-

cién aplanchado una manga de riego: se le vuelve á uno el pa-
raguas por la fuerza del viento todo esto son motivos de risa

para el hombre jovial, que co por eso tiene mal corazón, no,
seucr: pero es que no puede evitar que le regocijen los gestos

de espanto, asembro ó sorpresa que ve en los demás.
Ei hombre jovial es, generalmente, bonachón, porque todo lo

ve de color de rosa: es sobrio, porque teniendo que reír ya esta
alimentado, y es comunicativo y francote, porque del trato con

los demás cbtiene lo que ambiciona en el mundo: la alegría.
Si la scciedad estuviera compuesta de hombres joviales, otro

gallo nos cantaría
Porque más que las desdichas de este valle de lágrimas,

nes acongojan las lágrimas de los que ven desdichas en todas

y lacrimoso. Entonces el hombre jovial saca el pañuelo, se tapa
ía boca, reprime, violentándose, la risa, y acaba por marcharse
para echarse a reír apenas se cierra tras de él la puerta de la
habitación.

¿que te eche yo toos los dias
á ti solo los sermones
pa que no escarmientes nunca
y los oigas como un poste?
¡pus no me da la na! gana
y lo he de ciar á voces,
pa que se entere too el barrio
si á mano viene, y too el orbe
sí a mano viene, y que sepan
que eres un tio. un mal hombre,
granuja, que viene ú casa
borracho todas las noches

—Te quies cayar?

yse bebe los jornales
con tres ó cuatro amigotes,
m:er.tr2S su mujer no cena
hace diez días ó doce.

por los valientes!

Pepa la tripicallera
ha reñido con el hombre.
y con tan fausto motivo
(motivo de mojicones^,
han dado c'ia dc fi«ta
al barrio de Embajadores,

Las comadres madrileñas.
como las de todo el orle
se pirran por estas cosas,

y en cuas haiian el goce
que hace saltar de alegría
los humanos corazones.

Asi es que. cuando en ei patio

empezó Pepa á dar voces
y á refunfuñar el otro
denuestos y maldicunes,

se llenaron de curiosas
ventanas y corredores.

Caras er. que se pintaba
:¿ face ion innoble,

la malicia picaresca
!a su:

Toda 1:

con que presencian cuestiones

y azuzan a. lor. que riñen

las chulapas de la corte.

ia granujería
que en las zahúrdas se esconde.
sahó á presenciar la gresca
y á car al cuadro sus tuques

sacando su ropertorto

de gritos e interjecciones
con que en ia pinza el domingo
jalea á los picadores.

El marido de la Pepa,

—¿Queme cave?

—¡Ole

—Atropello precisamente, no: pero abuso de vistas: yo pago
por tres huecos: soy contribuyente...

—;Y dónde i stá el abuso: —objeta v.n amigo de la casa. —No
le privan á V. de los huecos.

—Es claro, pero me saltan los ojos de la familia.
Si el vecino perjudicado en panorama cuenta con influencias,

trabaja, intriga, y suele conseguir que le libren de aquel objeti-
vo repugnante.

En caso contrario, tiene que optar por mudarse de domicilio
ó por enviar á las chicas fuera de casa.

Un homl're apremiado, no por los negocios, sino por ocupa-
ciones secretas, se dirige precipitadamente al lugar del «si-

—Ven, mujer temeraria, ven. asómate y mira So que nos ha
nacido en la acera de enfrente.

—;Un kiosko!
—Si, un kiosko, pero con filtraciones
—¡Qué atropello!

—¡Xo es eso. señora!—protesta el cabeza de familia,

—Tú sí que tienes —insiste la madre ofendida—cara de pas-
quín «á medio ar

—Por... por razones de ornato público.
—¡Hombre!—replica la madre de la cría y esposa del jefe, de

la familia.—Aunque fueran las caras de las chicas elementos-
perturbadores.

—;Por qué, papá: —preguntan alarmados sucesoras y here-
deros.

—Quedan desde hoy prohibidas las vistas á la calle—dispo-
nen Vds.

Si poseen Vds. hijas ó hijos menores (no menores que las
hijas ni menores que Vds.. sino tde menor edad,» según califi-
cación admitida.

—¡Hombre! ¡Se ha acordado de nosotros el Ayuntamiento ó
quien le represente en el asunto!

Amanece un día. y al asomar la nariz á la calle ven ustedes
desde ia puerta ó desde el balcón un nuevo edificio en la acera
de enfrente.

Es más complicada la red de «tribunas de desagüe» que las
redes de ferrocarriles y de telégrafos.

Bien dicho, no puede denominarse á esos aparatos con celo-
sías laterales y agua corriendo en el «foro.»

Este sistema celular es preferible al de los antiguos recep-
táculos verdes. Más moral y al parecer menos movible.

Y digo al parecer, porque la experiencia demuestra lo con-
trario.

Entre los eobjetos secundarios que administra el Municipio
de Madrid, cuenta las llamadas columnas.

No columnas del orden, que éstas pertenecen á otro nego-
ciado.

No crean Vds., lectores: no teman Vds., lectoras, que me
ocupe en denunciar coqueterías femeniles.

No, ni pensarlo, sino coqueterías municipales, coqueterías de
ornato público.

Llega la guardia ¿ las voces,
.nterv¡e::e:: las vecinas.

que teme que le soícquen,

quiso q-c entrara en su cuarto

la aliycri.:a<:ora cónyuge;
pero ella, que es una malva
si !a dejan que alborote, se df.;; ".as explicaciones,

da consejosno gu<Uta dc ar.-r.^r camorras ..r.a v;c;-
para c;: tablecer el orden

Iz. í'ejiasc va calmando
gor-Jr.i t_a:.cc ::o !a oyen.
y salto ai medio de] pa isO|

;u r.ornbre,e". r.:zr:í:u per.¿o a ¿ntar ci dobl

CobrenCC« r.v.:-.:- 2=provocadores

O le detiene un bastón qvse amenaza, sujeto debajo del brazo
de algún usufructuario del kiosko; un bastón que sale como pa-
ra que en él cuelgue el sombrero algún transeúnte, ó cuelgue un

niestro.»

A !as veces suefe tropezar con la estúpida ñsonomía de algún
filósofo del ramo, que pasa las mejores huras de su vida viendo
caer el agua en esos aparatos, y examinando los sucesos del
exterior a través de las celosías,

y :e mire, tuesta c:.
con ojos

—,No me des v tro ¿s/¡ .iiítra arrepentido, pietario.~':-.á fie;ti ve.
lenguas cuanao liega el caballero apresuraao¿ se

merecido.entra con que no encuentra t. objeto

VADO.

rr di palos

-e u*v -.._

Que .-s coru <;¿ £ c
. .he

co::-.o ei

pe re

—«£
y cá mu ía

Pero con írecuen<
ene-.

OJOi contra

I.a \r::y:~icreto, aquel
que qu-.ere: unicipio, si por casua-

'recico de aquel I
•r guardia deitproxima á cualq

dcsa..-

->o próximo a! sitio, y ¿e pregunta:
>e responde, al poco más ó menos, el fun-

lidad ha!
—Por al.i rebulle —\u25a0•

illa algí

con las que tengo pasadas
me trato de consolar.

A la puerta de una fonda
me puse á reflexionar
que si hoy comiera caliente
tal vez me sentara mal.

ÁGI/STÍN PCKYO.

coqueterías

M. Matoses.

GRESCA

r:ancar.^>

¡Eso quisiás lü!
—¿Qué pones

a que te rompo las muelas
ya que ices que no comes

y no te sirven pa nada...?
—;V pué que lo hicieras!

— ¡Granuja!

—¡Déjela usté, señor Roque;
que eso no es de cabayeros
ni de personas mayores!— LV.és se cayan. Ca uno

haga lo que le acomode.
--¡Pillo!

—,Cobarde! —¡Socorro!.

Quisiera ser alcanfor
en los meses del estío,

por si acaso e! prestamista
me ponía con mi abrigo



comprenderán VV. que no les erurafíA ->l *L om , c1cl autor
esos deliciosos monólogos " aconsejarles que lean

F. Degetan, que adora á los niños casi tanto como ThlnMLatour, ha publicado el segundo de sus Luyeles T^?rmodelo de educación y libro indispenslí^at adenlScultivar con éxito la inteligencia de sus descendientes
q

Hemos entrado en la época de los beneficios.Todos los actores van poco á poco percibiendo cantidades demás ó menos consideración. "*"e

El único que no se beneficia es el público, porque después delas representaciones sale... con las manos en la cabeza

Es tan poco original
el escritor Juan Corrales,
que hoy ha visto por su mal,
después de afanes prolijos,
que n.o son originales

¡ni sus hijos!

—¡Alberto de mi alma'
¿Eres tú? [Habla por Dios! ;Eres mi Alberto?Cuanto he sufrido |ay| :e creí muerto,
¿que tienes? ¿Qué :e p , .¿ £s , ¿s
¿Vienes herido? |Xo, no me lo niegues'
¿Cómo vitno, m ] b:en?-Aig 0 cansado,-¿¡c batutepor f:n?-<¿. me he batido;
ei ultraje a tu honor está vengado.— x dime, dulce esposo,
¿qué ha sido del Infameque procuró turbar nuestro reposocon sus viles promesas yregalos?
—Allá entre un matorral quedó tendido
—.Muerto ( verdad?-Xo, esposa, r.o, rendido.,de üarrae tantos palos. CORRESPONDENCIA PARTICULARRafael Ramón Navarro.

DELACIONES

l-r:-s -•>n motiva

ienano.—

hasta la pared de enfrente.
Sr. D. F. C—Madrid.—Usado y de mal gusto el chiste.Zapatillas. —Jesús, señor, que medianía'
Un americano -Eso ya no es medianía, ¿qué mis qu:s:era ust*«.
."sr. I). J. C—Madrid. —Quedó hecho e! ttúncro ei murt-s

de un viajecito. Pero no se apure V., no se ha serdido nadaPobre chuo —Eso debe tener picardía, pero* tan ocu::a"' -an cál-eme ;ni Dios ¡a ve! '
«*•»»«> ••

Una admirado^.—< cria . v. el ángel de mis ensueños, si no fuera usWtan señorita como yo. co
Cor/* de Veras. —La guasa es inocente

•Tiene v. muchas incorrecciones, es decir V ™ i~. .. ...
En cuanto a! articulo... tiene V. razón. "*"'*v* >crsos-

Sr.D.L,G.-Ca«ag«ia.—Cuand© pudiera publicarse habría ;>asa<1 „la oportur.isac. No haota por que temer un palo ?-«»*ao
ár-D- P. R —Castellón.—Cave V ¡ es mejor.

'

Un joven melenudo,
de cuyo rostro pálido
guardo apenas memoria,
pues de noche le vt.
enumerando méritos
pare ser polizonte,
decía en un despacho
del gobierno civil:

—«Vo sé !a hisiona -tima
<* varios personajes,como son los serioresdon A.... don B.... don C •
Y guardo en mi cartera
infinidad de notas.

acerca <!e los tratos
de la F... yla D...;

Vo podría decirle
dónde van por las tardes
varios republicanos
que son J... H... I...;
y enteraré al Gobierno
si acepta mis servicios,
de¡ pian que han combinado
entre G... Geta y Gil.

Yoen misteriosa noche
vía !a L .. y la M...
seguir los lentos pasos
de ia N... y la O."..; MADRIDÍ337-T:?..-rafia d* \r ..v.KL O. K«xÁs-a*, : ,. , » 1 "

Liberad. :á ¿,.. .-"• M22 ?"»«!• Ia««al Caí

viendo que tanto sabe
le dará plaza al fin;
porque, lo digo en seno,
le den 6 no destino,

señores, francamente,
¡qué se me importa á mi..?

Jacobo P. Brújela.

y sé dónde se juntan
conspirando alevosos,
f... Q .. R... S... T...

y otros dos. >—Ignoro si algún jefe
en vista de estos datos.

—;Se la habrán llevado?
—Es natural: aún no tiene pH-»h no. _t

Para los hombres 9^la misma hora, almuerzan con ir w leva"tan *>dos los días á
fuman, se afeitan, y todo en fin b

re*'u!aridad e» el tiempo,

una desgracia. de <k,°skosde absorción> es
Pero la coquetería municipal no cesa ¿o m,«íe

ramo indicado. ' esa de manifestarse en el
Como algunas mujeres coquetas varían i, « • •. ,

nares que se improvisan eiUa wra^?íIcI^ ,CItofe Ios lu'
parte de la policía urbana hacen variar de ern^^ 05 de eSa
de forma las «tribunas públicas » emP-'azamicnto y aún

O cambian la entrada y coloran !•> **»*»..
del vecino de menos importancia ™ * °tT° v,cnt°. al

0 levantan dos allí donde hubo una sola—Mira, Fulana—dice al"ún verinn „„,c/„x
kiosko ha dado á luz: ahora hay dos ' ™ esposa. -El

—Parece un mueble de magia
En otros sitios la tribuna se desarrolla y se triplica

JSSSST *****á *™» «-S con guantes:

En opinión de un señor mavor mi am^o--Todas esas son « majaderías de los tiempos modernos > Fnm. juventud-continúa,-no había variedades ni i: ovacionestan perjudícales para el vecindario.
—Me lo figuro—afirme*.
—Salía V. de un cafe, ele un teatro, de una tertulia, v
—í>i—le ataje, —no continúe V.
Pero él terminó diciendo:
—Siempre en el mismo sitio.

i^da^05 ** *fl° n°S acom Paf)ará V- al Retiro,

—¿Que?
-Además, no me gusta que me den pellizcos las muchachas

/$£
Compoicntemente autorizados podemos v debemos asegurar

tXXT ?' fundamen» I» noticia nue algún malirSo ha

Eduardo de Pat,\cio. Una pulga vanidosa
picó á un león en la sien,

ÜN DUELO

En lujoso aposento, y prosternada,
de Cr:s:o ante !a madre venerada,
una dama de célica belleza,
transida <ic dolor suspira y reza,
á veces levantando
U preciosa Cabeza,
y con bis ojo» ¡¡jo* en Mana,
exclama sollozando;
—¡Salvadle. Madre mía'

Dos golpes, de repente,¡a puerta hacen crujir de la morada.
Ie%-an!ase !a dama diligente,
« hirguiendo el taüe airoso!grita con alegría,
corriendo hacia la puerta:—¡Ése es mi esposo!

7

y se marchó tan tranquila
diciendo:—;Le reventé'

La ley ante la conciencia es un drama ordinal de I)
**«*»»



PRECIOS DE SBJSCRICÍOS

PERIÓDICO SEMANAL r LITERARIO, FESTIVO, ILUSTRADO
EFECTIVA DE LA REAL CAS
CHOCOLATES

ACREDITADOS CAFES

COMPAÑÍA COLONIAL
PROVEEDORA

ae B3C0HP2H8AS IHDtfSTSZALSS
Y PARA SU DIERCTOR

LA CRUZ DE LA LEGIÓN DE HONOR
BU LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE PARÍS DE 1878

TES.—TAPIOCA.—SAGÚ
BOIOOÍfSS FT50S DE PAÍ3S

!>opó*íto general Calle Mayor, 18 y 20

aacur^i Montera,8

T EN TODAS LAS TIENDAS DE COMESTIBLES DE E8PASA
Ikárid.—Trimestre, 2'r"0 pesetas; semestre, 4'50; año, 8.

?rcvineÍM.—Semestre, *'50 pesetas; año, 8.

2*traajero y Ultramar. —Año, 15 pesetas.

(APUNTES DE VIAJE)

ESPAÑA CÓMICA

PBi'00$ DS VES3TA

Sin encuadernar..
\u25a0 05Encuadernado en tela ~

CartQÜ&ai sueltos (cada ano)... «>>50

20 pesetas

De las crónicas ilustradas que con este título se puolican

el oeñódico, se hace una tirada aparte en cartulina superior, c

el objeto de formar un* álbum elegante, que constará de c

cuenta hojas, una para cada provincia, y una de cunierta, ce

teniendo la portada y ei prólogo.
Cuando se concluya ei álbum, se venderá á los precios

fruientes:

Un número, 15 céntimos. —ídem atrasado, 50.
A corresponsales y vendedores, 10 céntimos número.
Las suscriciones empiezan el i.° de cada mes, y no se sirvea

si ;\1 pedido no se acompaña su importe.
fín provincias no se admiten por menos de seis meses.
lx>s señores suscrhores de fuera de Madrid pueden hacer sus

pag-» en libranzas del Giro Mutuo, ierras de fácil cobro ó sellos
•le 1-anqueo, con exclusión de ios timbres móviles.

A los señores corresponsales se les envían las liquidaciones á
tn de mes, y se suspende el paquete á ios que no hayan sadste-
bo el importe de su cuenta el día 8 del mer. siguiente.

Toda la correspondencia ai Administrador.
ROASCIÓJf 7 ASimnSTBACXÓtfi Gtrricias. 2. ség^aia

J" COÍX2S LOS DÍAS DE DIEZ Á CUATRO

Para mayor comodidad dei publico y nuestra, los peaidos

cartulinas se servirán, tanto en Madrid como en provine»,

diez en diez aojas, á medida que se vayan pub^canoo •

A libreros y corresDonsales se hace ei oescuento del 30

MADRID CÓMICO

/ífSmm

ANTIGÜEDADES

//

;Lo que él ha trabajado en esta vtaa misera

ble para hacer una nueva clasificación de lepi-
dópteros! Y ahora resulta que á nadie le impor-

tan un pepino las mariposas...

MADStlD CÓMICO

S« »a»iiea las domtegos y eoaííeoe
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ARTÍCULOS Y POBSÍAS DE NUESTROS PRINCIPALES LITERATOS

7 YDÍBTAS Y CARICATURAS DE LOS MEJORES DIBUJANTES


